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SECUENCIA DIDÁCTICA PARA LA COMPRENSIÓN LECTORA Y DISCURSIVA 
DESDE LA CONJETURA DE LA OBRA “LA NIETA DEL SEÑOR LINH” DE 
PHILIPPE CLAUDEL 
1. INTRODUCCION: 
 
Este trabajo nace de la aplicación de una serie de sesiones pedagógicas que 
giraron en torno a la lectura de la novela de Philippe Claudel “La nieta del señor 
Linh”. A lo largo de esta experiencia se fueron perfilando las líneas pedagógicas y 
metodologías posibles que permitía la obra, sus amplias posibilidades como 
herramienta para incentivar la lectura y reflexiones sobre la vida, las relaciones 
personales, la guerra, la política, la historia, una serie de alternativas que 
aparecen cuando se interpreta la obra más allá de su sentido literal. En pocas 
palabras, la necesidad de entender la literatura como herramienta del proceso 
educativo, puesto que muchas veces las obras literarias más complejas son 
menospreciadas como herramientas válidas e importantes, por considerárselas 
demasiado difíciles o inaccesibles a la compresión de los jóvenes. 
Aunada a esta inquietud inicial que busca formular una propuesta para llevarse al 
aula de clase, sustentada en elementos teóricos de la lingüística y la literatura 
para una mejor compresión de los procesos que suceden durante el acto 
educativo. La fundamentación teórica de la aplicación al aula de clases de los 
diferentes textos literarios es un componente crucial de todo proceso pedagógico, 
así mismo es parte íntegra de la formación de un buen docente. 
En ese sentido y tomando como diagnóstico los resultados de las Pruebas Saber 
ejecutadas por el Ministerio de Educación Nacional, se parte de una realidad 
apremiante que consiste en evidenciar cómo los índices de comprensión lectora 
en el país son relativamente bajos comparados con los estándares 
internacionales, al punto que los propios estándares mínimos de desempeño, 
estipulados por el Ministerio de Educación Nacional como complemento de los 
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Lineamientos Curriculares, no suelen cumplirse en muchos casos. Afirma el 
periódico español El País a propósito de las pruebas saber que: 
Un estudio del Instituto Colombiano para la Evaluación de la Educación 
Superior, Icfes, basado en una aplicación hecha para los grados 5° y 9° 
en tres áreas, incluida la del lenguaje, en las pruebas Saber 2009, 
muestra las deficiencias de los estudiantes colombianos en el proceso 
de lecto-escritura. (Mera, 2012) 
Por tanto, no se discute la necesidad de mejorar los índices de desempeño en 
comprensión lectora, para lo que la labor de los docentes debe ser creativa y 
propositiva es en las estrategias diseñadas y buscadas para ello. El artículo citado 
afirma también que aunque haya comprensiones literales de los textos, aunque 
haya apropiación de su sentido gramatical o comprensión de las oraciones, la 
comprensión global del texto es nula: 
Los alumnos reconocen ideas principales y establecen algunas 
relaciones, pero muy pocos son capaces de comprender textos 
complejos, analizar, inferir, relacionar información implícita y explícita 
en diferentes textos escritos y menos para asumir una posición crítica y 
argumentar sobre ello. En una frase, leen pero no comprenden y así es 
muy difícil apropiarse del conocimiento y ser generadores del mismo. 
(Mera, 2012) 
Por ello el propósito central de este trabajo es aportar desde la literatura y 
concretamente desde la novela La nieta del señor Linh”, una lectura diferente para 
ser aplicada en el aula de clase, desde una perspectiva multidisciplinar, que 
integre elementos literarios, lingüísticos, filosóficos, sociales y pedagógicos, para 
acercarse a una realidad compleja como lo es la realidad de los refugiados de 
guerra, y desde allí, construir una propuesta pedagógica que sea insumo de 
trabajo en la comprensión lectora. 
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La investigación realizada es de tipo cualitativa y experimental pues se 
fundamenta en el estudio de obras teóricas que dan elementos sobre el tema, 
pero a la vez parte de la aplicación de varias sesiones de clase dónde se analizó y 
trabajó la novela con estudiantes de secundaria, lo que permite evaluar de modo 
crítico la forma como se ejecuta la enseñanza de lo literario en ámbitos 
educativos. 
 El trabajo se divide en tres capítulos. El primero de ellos es una fundamentación 
teórica donde a la luz de diversas referencias se aborda los conceptos claves de la 
propuesta, tales como una mirada más transversal de la lectura entendida como 
competencia. El segundo capítulo pretende ser un abordaje crítico de la obra “La 
nieta del señor Linh” de Philippe Claudel, desde la conjetura como herramienta 
literaria que permite ir más allá de la interpretación de la obra. El tercer capítulo es 
la propuesta pedagógica para ser aplicada en el aula de clases, con una 
secuencia didáctica de varias sesiones donde se inserta la lectura crítica de la 
obra citada y su trabajo con los estudiantes de grados 10 y 11. 
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2. FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA 
 
La competencia lectora ha sido ampliamente estudiada desde diversos  puntos de 
vista,  que dependiendo del lugar donde pongan el énfasis al momento de 
entender cómo funciona la experiencia lectora, su enseñanza y su proceso de 
aprendizaje, se diferencian de otras visiones.  
Este capítulo analiza algunas posiciones relevantes  desde teóricos como Van 
Dijk, María Cristina Martínez, María Eugenia Dubois e Isabel Solé, entre otros, que 
aportan conceptos importantes al momento de entender la comprensión lectora. 
 
2.1  Las estructuras textuales en la visión de Teun Van Dijk 
 
En primer lugar es importante tener en cuenta que toda lectura se hace sobre un 
determinado texto, que sin importar si se trata de textos académicos, humorísticos, 
literarios, periodísticos o científicos, cumplen con normas internas de coherencia y 
cohesión que les permiten ser leídos o entendidos por los receptores. En pocas 
palabras, cualquier texto, de la clase que sea, posee una estructuraque determina 
su carácter de textualidad, es decir, que hace posible que sea comprensible y 
tenga una relación con los hechos externos a los cuáles se refiere. 
Esta teoría, postulada por Teun Van Dijk, lleva el nombre de lingüística textual y 
busca establecer cuáles son esas estructuras y esas normas inherentes a todo 
texto que permiten el funcionamiento lógico de un discurso, dónde el lector o 
receptor a través de una serie de indicios descubre o interpreta el texto al cuál se 
acerca. 
En primer lugar Van Dijk hace una diferenciación clara entre dos elementos que 
interfieren en el funcionamiento de los textos, pero de manera distinta, estos son 
las macroestructuras y las microestructuras. Esto quiere decir que Van Dijk se 
propone descubrir la forma como las estructuras gramaticales condicionan el 
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significado de los textos, su semántica. En palabras del propio Van Dijk, la 
gramática textual busca: 
 
La razón de ser de tales gramáticas del texto era poder proveer una 
descripción explicita de las estructuras (gramaticales) de los textos. La 
tarea más obvia de tal descripción era dar cuenta de las relaciones 
(semánticas) de coherencia semántica entre oraciones. A pesar de 
que también las gramáticas de las oraciones necesitan hacer 
explícitos como las clausulas de oraciones complejas están 
semánticamente relacionadas, no había una investigación seria en 
ese tiempo que pudiera extenderse a la semántica lineal del discurso. 
(Van Dijk, 1995) 
Según esta teoría, hasta el momento se entendía el estudio de la gramática como 
el estudio de frases, oraciones, formas gramaticales muy mínimas que eran los 
“elementos constitutivos” de la lengua, según el sentido estructuralista que 
Ferdinand de Saussure le había dado desde comienzos del siglo pasado a los 
estudios del lenguaje.  
La teoría de Van Dijk es novedosa porque si bien reconoce que hay formas 
gramaticales determinadas, que son microestructuras y que componen los textos, 
también hay formas gramaticales mucho más amplias que engloban contenidos 
diversos, estilos de hablar o escribir, grandes bloques de discurso o de temática. 
Estas estructuras de lo “macro” son mucho más difíciles de determinar por cuanto 
su funcionamiento no concuerda con los modelos estereotipados de la gramática 
tradicional, sino que depende de factores diversos como el tipo de discurso, las 
intenciones de los emisores, la ideología contenida dentro del texto. Esto es lo que 
Van Dijk llamó las “macroestructuras” lo que en sus propias palabras no es otra 
cosa que: 
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Lo fundamental de las macroestructuras era que los textos no tienen 
solamente relaciones locales o microestructurales entre oraciones 
subsecuentes, sino que también tienen estructuras generales que 
definen su coherencia y organización global. En mis primeros trabajos, 
tales macroestructuras eran de dos clases diferentes: es decir 
estructuras globales de significado y estructuras globales de forma. 
Más tarde introduje la noción de 'superestructura' para referirme a las 
últimas estructuras, o sea las estructuras abstractas, esquemáticas, 
que organizan la forma general del texto, como las conocemos desde 
la teoría de la narrativa o de la teoría de la argumentación. (Van Dijk, 
1995) 
Partiendo de esta visión, se puede afirmar que efectivamente hay relaciones entre 
lo macro y lo micro que pueden ser definitivas al momento de entender un texto, 
de darle los matices necesarios, pero esto puede ir marcado por las experiencias 
del lector, pues si éste no comprende el tono de un texto literario y no es capaz de 
diferenciarlo por ejemplo, de un discurso político, la coherencia del texto se pierde 
pues el receptor no es capaz de relacionar las microestructuras presentes en el 
relato con un referente externo, imaginario o no. Algo similar sucede con los 
acentos ideológicos que pueda tener un discurso, la interpretación del receptor no 
necesariamente es la misma; de este modo, no todos los receptores están 
capacitados para comprender a cabalidad la intencionalidad de los discursos 
políticos, sus verdaderas motivaciones o sus tendencias ideológicas. En general 
se podría afirmar que un mal lector no es capaz de identificar intencionalidades ni 
ideas subyacentes dentro de un discurso, no pasa de lo literal (si acaso logra 
comprender lo literal), no realiza inferencias ni puede aventurar nuevas 
interpretaciones. 
Si los lectores a duras penas logran una comprensión de las microestructuras, es 
decir, de las oraciones, frases y componentes mínimos de los textos, pero no 
encuentran la relación de todas estas de manera coherente con un discurso 
totalizador, integrador, entonces su comprensión textual es mala o nula. 
11 
 
Afirma Van Dijk que: “entender un texto significa que la gente es capaz de 
construir un modelo mental para el texto. E inversamente, en la producción del 
texto, el modelo es el punto de partida para todo procesamiento: la gente sabe 
algo acerca de un hecho, y este conocimiento está representado en su modelo del 
hecho, y este modelo servirá como la base, por ejemplo, para contar una historia 
acerca del hecho.”(Van Dijk, 1995) La conclusión obvia que se desprende de la 
gramática textual de Van Dijk es pues que la interpretación literal de los textos y 
su lectura fragmentada es errónea, pues la totalidad implica lecturas más 
arriesgadas, que vayan más allá de lo dicho. 
El contexto juega un papel clave en esta postura sobre la interpretación textual, ya 
que ningún texto se desarrolla por fuera de un referente externo, es decir, de un 
contexto que lo determina. La teoría de Van Dijk no es una teoría pragmática en la 
medida en que busca estructuras inherentes a los textos y discursos para dar 
cuenta de ellos, es decir  que no centra su atención en la situación comunicativa 
como único factor que define el significado del lenguaje, pero aunque no es una 
teoría pragmática, sí asume que el referente del cual se habla así como el entorno 
en el que sucede el texto o el discurso son importantes al momento de entrar a 
valorar su significado. De esta manera en la teoría de Van Dijk se asume que: 
 
el estudio formal de los fenómenos discursivos articulados a los 
factores sociales en la sociolingüística -interdisciplinar que se aborda 
en sentido muy amplio- permite revisar sus perspectivas más 
importantes. En general, los factores sociales vinculados a la 
explicación de los hechos lingüísticos son el sistema de organización 
social, político, económico, geográfico e histórico de una comunidad, 
así como los factores que atañen a cada uno de sus miembros y que 
determinan, en algún grado, la comprensión de la organización social: 
la edad, el sexo, el nivel de escolaridad, su pertenencia étnica, el rol, la 
situación que define la interacción y los factores que, en su conjunto, 
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constituyen el sentido de contexto. Sin embargo, es posible deslindar 
rápidamente miradas y desarrollos distintos.”(Pardo & Rodríguez, 2009) 
 
Aquí es importante tener en cuenta que la lectura de textos literarios como “La 
nieta del señor Linh” suele remitir a un contexto imaginario o lejano, que trae 
consigo una gran cantidad de temáticas y situaciones diferentes a la literatura 
misma, lo que complejiza su comprensión en la medida que los lectores jóvenes 
pueden no conocer a cabalidad las circunstancias a las que se refiere la novela, 
tales como el drama de los refugiados, la guerra, momentos históricos como la 
invasión a Vietnam. Esto  puede ser una limitante para una comprensión profunda 
de la obra, al ser un problema que el estudiante no conozca bien el referente a 
cual ésta se refiere, pero a la vez puede ser una posibilidad para abordar 
temáticas ajenas a la literatura, o para que desde una historia que podría ser 
perfectamente imaginaria, relativa a un país irreal y a unas situaciones que no 
existen temporal ni históricamente, los estudiantes la asuman como parte de 
realidades más cercanas a su propia cotidianidad.  
Por otra parte, Van Dijk además de definir los conceptos de macroestructura y 
microestructura, conceptos importantes para entender la gramática textual, va 
más allá al analizar el contenido ideológico de los diferentes textos y discursos, lo 
que teóricamente se ha llamado “análisis crítico del discurso”. Este análisis crítico 
pretende  demostrar  cómo, a través de mecanismos gramaticales se pueden 
desvelar las intenciones del emisor, su posición frente a los hechos del mundo, es 
decir, su postura ideológica. El autor precisa el análisis crítico del discurso o ACD 
cómo:  
El análisis crítico del discurso es un tipo deinvestigación analítica sobre 
el discurso que estudiaprimariamente el modo en que el abuso del 
podersocial, el dominio y la desigualdad son practicados, reproducidos, 
y ocasionalmente combatidos, por lostextos y el habla en el contexto 
social y político. Elanálisis crítico del discurso, con tan 
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peculiarinvestigación, toma explícitamente partido, y esperacontribuir 
de manera efectiva a la resistencia contra la desigualdad social. (Van 
Dijk, El análisis crítico del discurso, 1999) 
Esto puede aplicarse a los matices que los autores dan a sus obras, al hacer 
crítica social o recrear situaciones que quieren desenmascarar, y así mismo 
cuestionar; los autores ejercen un discurso en contra del poder o de situaciones 
sociales que les incomodan. O por el contrario (aunque este no es el caso de la 
obra de Philippe Claudel) los autores sustentan el poder establecido y ejercen con 
sus textos relaciones de dominación.  
La perspectiva del análisis del discurso desde una mirada crítica permite mirar 
más allá de las estructuras gramaticales, tomando posición sobre los hechos del 
mundo y sobre la postura que los textos tienen ideológicamente. Desde esta 
mirada la obra de Claudel tiene dentro elementos muy sutiles pero a la vez muy 
críticos frente a la sociedad, tales como las desigualdades sociales, las relaciones 
de dominación entre países, la forma como se articulan dos personajes donde 
uno es “mudo” mientras el otro domina los diálogos y por lo tanto está en cierta 
“superioridad” que es impuesta por situaciones sociales como la guerra y las 
víctimas que ésta causa. Aunque estos son tópicos para profundizar en el 
siguiente capítulo, caben perfectamente dentro de lo que Van Dijk llamaría un 
discurso crítico, porque es un discurso que busca cuestionar los abusos del 
poder. Van Dijk deja claro que el Análisis Crítico del Discurso es una teoría 
comprometida, que toma partido en contra de los abusos del poder, lo que se 
ajusta a la obra en cuestión: 
Ante todo, el ACD no se ocupaexclusivamente de teorías y 
paradigmas, de modaspasajeras dentro de la disciplina, sino más bien 
deproblemas sociales y de asuntos políticos. Ello garantiza el 
permanente interés que siente por sus cimientos empíricos y prácticos, 
que son un necesariosistema de control, y que constituyen también un 
desafío para la teoría. Las malas teorías, simplemente, no «funcionan» 
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a la hora de explicar y solucionarlos problemas sociales, ni ayudan al 
ejercicio de lacrítica y de la resistencia. (Van Dijk, El análisis crítico del 
discurso, 1999) 
Por lo tanto, entender los discursos desde una perspectiva crítica es fundamental 
al momento de focalizar la enseñanza de la lectura y el reforzamiento de la 
competencia lectora, porque si antes se ha dicho que debe encontrarse la relación 
entre el referente externo de todo texto y su coherencia con una resignificación de 
la propia realidad del sujeto lector, también es crucial que este retome la lectura 
como una actividad crítica, de transformación de esa realidad o de afirmar una 
postura frente a los hechos. Para ello debe volverse al tema del contexto como 
referente del texto y también como entorno cotidiano de los lectores, lo que lleva 
al lector a relacionar su propio entorno con el entorno en el cual se desarrolla la 
historia del texto, a imaginar qué pasaría si fuera él un personaje de la novela.  
El razonamiento anterior, sobre la importancia del contexto dentro de la lectura de 
la obra, sirve para dejar atrás las estructuras textuales y permite dar paso a 
concepciones novedosas sobre la lectura como las de María Cristina Martínez. 
 
2.2  Los planteamientos de María Cristina Martínez 
 
Dentro del estudio de la comprensión lectora como pilar de la enseñanza, los 
aportes de la profesora María Cristina Martínez son de gran relevancia, pues se 
encuentra dentro de las primeras investigadoras del tema a nivel nacional, 
reconocida por instituciones muy prestigiosas como la UNESCO. 
Según lo planteado por esta autora, hay una interacción muy importante entre el 
texto y los lectores, en la medida en que estos se acercan a la lectura siempre 
mediados por su propia realidad  y acomodan lo leído dentro de ésta. El 
enunciado es un intermediario entre el lector y su realidad, a pesar de que pueda 
estar recreado en realidades ajenas a las del sujeto que lee, como suele suceder 
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en la mayoría de las obras literarias. En ese sentido María Cristina afirma que es 
necesario replantear los presupuestos que se tienen sobre la lectura, pues no se 
trata sólo de acercarse a un texto y comprender su significado, sino de producir 
nuevos significados a partir de él, es decir, de crear nuevos sentidos. Dice la 
autora que: 
No se concibe una sociedad sin sujetos. Y estos sujetos tienen como 
característica principal la de ser sujetos hablantes que producen un 
texto potencial e interpretan igualmente textos potenciales. Propongo 
profundizar en la construcción de una explicación alternativa sobre la 
manera como se realiza el proceso de generación de sentido, así como 
en el modo real de intervención del lenguaje en este proceso. 
(Martínez, 1999) 
La mirada propuesta por la profesora Martínez Cristina implica pues que la lectura 
debe formular preguntas, debe indagar sobre aspectos tales como la relación 
entre el lector y su mundo, el proceso que lleva al lector a asumir la lengua como 
significación, la forma como sucede el proceso de semantización en el cual el 
lector apropia lo externo y lo que ha apropiado antes se proyecta en lo que 
apropiará luego, en última instancia, la forma como leer es una manera de 
construir conocimiento (Martínez, 1999). 
En ese sentido la propuesta planteada por esta autora no parte de interpretar el 
significado de los textos, como buscan algunas corrientes de la lingüística, sino 
que pretende hacer una interpretación discursiva de lo social, busca mirar al 
sujeto inmerso en su propia realidad y hacer así una valoración discursiva del 
significado. Esto en palabras simples quiere decir que los procesos cognitivos, los 
mecanismos que los sujetos utilizan para aprender y apropiar su mundo, son 
equivalentes a los procesos del lenguaje. Esta autora tiene entonces como 
premisa la unidad de lenguaje y pensamiento, lo que proyectado a la comprensión 
lectora implica que leer es pensar sobre el mundo (Martínez, La construcción 
dialógica del discurso). 
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Esto es lo que en palabras de la propia autora se constituye en una mirada 
“dialógica” del discurso, lo que va a implicar que al abordar cualquier enunciado (y 
un texto es uno de ellos) se debe ver la interacción de elementos ajenos al texto 
mismo como el lector y su entorno, el discurso que se está abordando, las 
intenciones de su autor, el entorno en el cuál fue creado o contexto del texto, y las 
relaciones que todos estos elementos establecen entre sí. Ninguno de ellos puede 
ser soslayado en el proceso pedagógico. 
Por otra parte, Martínez  Cristina señala, al igual que Van DIjk, en la importancia 
de ver los textos como totalidades, como bloques integrales de sentido que no 
pueden ser abarcados desde la mirada gramática con la que tradicionalmente se 
ha relacionado la enseñanza de la lengua. Esto quiere decir que si bien es 
importante conocer el funcionamiento de lo que Van Dijk llama “microestructuras”, 
al momento de la enseñanza de la lectura y de la comprensión textual lo más 
importante está en lo macro, o según lo explica María Cristina Martínez: 
 
Esta dinámica enunciativa se postula como la situación común y 
corrientede toda práctica social enunciativa, de toda actividad 
discursiva. En elenunciado surgen y se construyen las diferentes 
miradas que los sujetos danal mundo natural, social y cultural, se 
construye la pertenencia a un grupo, auna cultura, a una familia. En él y 
por él nos construimos y construimos aotros como sujetos discursivos, 
traemos otras voces de otros enunciados yde otros momentos 
anteriores y de posibles enunciados posteriores. El enunciadose 
convierte así en la única unidad que posibilita la simultaneidad deuna 
gran diversidad de voces, de situaciones, de intenciones, de valores, 
algo que ni la oración ni la proposición aislada pueden provocar. 
(Martínez, Discurso y aprendizaje, 2004) 
17 
 
 
El texto como realidad, y la lectura como interacción con dicha realidad son ideas 
centrales dentro del pensamiento de la profesora Martínez. Es importante recalcar 
que según esta autora, el funcionamiento discursivo posee varios niveles que 
garantizar la comprensión textual, sin los cuales la lectura de los textos no se 
abordaría como totalidad sino fragmentariamente y por lo tanto, la comprensión 
sería deficiente. Los niveles de comprensión textual tienen que ver con el tipo de 
género discursivo, el nivel superestructural, la cohesión lineal y global, y 
finalmente la coherencia (Martínez, Discurso y aprendizaje, 2004). 
Estas precisiones son de gran valor aunque la autora retome muchos de los 
planteamientos de Van Dijk y trabaje sobre ellos, sin embargo, el gran aporte de 
María Cristina Martínez está en sus propuestas para mejorar la comprensión 
textual, propuestas que surgen desde la integración del discurso con la teoría 
lingüística. 
Es en ese orden de ideas que la profesora Martínez establece la forma como se 
organizan los textos puede afectar la comprensión de los mismos, si no hay 
coherencia lógica y causal entre los temas expuestos, la lectura se dificulta. 
También se ha encontrado una relación entre las estrategias que los lectores 
desarrollan para emprender los textos con las formas superestructurales que estos 
tienen. La prosa se afronta de una manera, la poesía de otra, y así con cada 
modelo superestructural.  
Debido a lo anterior aspectos como el entrenamiento de los alumnos en la 
comprensión de textos expositivos ha demostrado ser una herramienta muy eficaz 
al momento de captar las ideas centrales, la argumentación lógica y la estructura 
subyacente, en jóvenes lectores que en otras circunstancias no están aptos para 
asumir textos de mediana complejidad. Es retomando este sentido que la autora 
profundiza aspectos como la memoria, la interpretación, la inferencia lógica, como 
estrategias para la comprensión de lectura que es necesario trabajar en el aula de 
clases. Dice la autora que: 
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La intervención sobre el texto es el conjunto de las técnicas 
aplicadasdirectamente a la organización y presentación del material 
escrito y su procesamiento.Estas técnicas a su vez se dividen en dos 
grupos; primero,tienen que ver con la modificación de la organización o 
secuencia generaldel discurso, la simplificación léxica y sintáctica, y el 
uso de conectivos ofórmulas retóricas; segundo, son aquellos 
procedimientos que no alteran eltexto pero que se espera que influyan 
sobre su procesamiento y recuerdo.Aquí se incluyen los organizadores 
previos, los títulos, los sumarios, el esquemaetc. La intervención sobre 
el sujeto, que es aquella dirección y supervisióndel profesor, quien 
debe enseñarle al estudiante a modificar laforma de procesar los 
textos, se relaciona con el aprendizaje y desarrollo deestrategias para 
la comprensión y memoria de textos. (Martínez, Discurso y aprendizaje, 
2004) 
Finalmente, la autora da cierta importancia al hecho de que un buen lector debe 
ser en gran medida un buen argumentador, capaz de crear sus propias premisas, 
sus propias argumentaciones, es decir, sus propios textos. Por ello la profesora 
Martínez hace énfasis en la forma como los estudiantes organizan sus propias 
tesis o puntos de vista, como organizan dichas tesis de manera coherente y 
argumentada para llegar a una conclusión. 
 
2.3  La lectura como proceso de comprensión total según María Eugenia 
Dubois 
Uno de los puntos señalados por los autores citados tiene que ver con la 
comprensión textual a través del significado. Cómo analizan el significado de las 
frases, párrafos o fragmentos textuales los estudiantes es una de las 
preocupaciones de quienes se interesan por los procesos de lectura, y de esta 
manera, hay cierta discusión sobre esta problemática.  
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Al respecto interesa analizar para este trabajo las ideas de María Eugenia Dubois, 
quién en diálogo con la lingüística tradicional de autores como Chomsky o el ya 
mencionado Van Dijk, establece propuestas interesantes acerca de cómo debe 
acometerse la comprensión lectora. 
En primer lugar, Dubois postula que la comprensión textual va ligada al problema 
entre significante y significado, donde se ha creído siempre que entender un texto 
de manera eficaz significa comprender bien los significados de sus frases, de las 
palabras usadas por el autor, de las oraciones y formas gramaticales que en él se 
encuentran (Dubois, 1984). Lo anterior es válido cuando se pretende que los 
textos sólo tienen una lectura posible o un significado único, sin embargo, Dubois 
defiende que otras visiones de la lingüística comienzan a cuestionar el hecho de 
que el lenguaje sea un ente monolítico, petrificado, y que por el contrario, es 
materia cambiante, voluble y múltiple. Es así como desde la pragmática y los 
estudios del contexto se encuentra que los significados pueden ser múltiples, 
variables y cambiantes. Afirma María Eugenia Dubois que: 
en el enfoque tradicional de la lectura había una concepción implícita 
en lo que la ubicación del significado se refiere. En efecto, los 
defensores del mismo sostenían que para comprender el lector debía 
extraer el significado del texto, lo cual implicaba un reconocimiento 
tácito de que el significado está en las palabras y oraciones que 
componen el mensaje, en suma, de que el significado está en el texto. 
(Dubois, 1984) 
En ese sentido, Dubois plantea que del enfoque tradicional de la lectura como 
simple comprensión del significado literal de los textos se evoluciona gracias a la 
lingüística del siglo XX a un enfoque constructivo de la comprensión, donde se 
entiende que comprender un texto es construir a través de la interacción con este 
sentido nuevo que parte tanto de lo dicho en el texto como de la experiencia 
propia del lector, de sus necesidades, sus gustos, sus aspiraciones, su realidad 
concreta o su contexto. La comprensión literal, la interpretación del significado de 
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los textos sería apenas un primer paso o un primer nivel como lo llama esta 
autora, que es necesario pero insuficiente en sí mismo. Además de comprender se 
necesita inferir, deducir posibilidades y aspectos no dichos explícitamente pero 
posibles, a mayor grado de inferencia mayor comprensión, también mayor 
capacidad creativa a partir de la lectura de un texto. 
En ese mismo orden de ideas Dubois coincide con los autores citados 
anteriormente al plantear que los diferentes estados de comprensión textual deben 
integrarse en una lectura “global”, un abordaje total de los textos que implique 
múltiples aspectos y no sólo la comprensión literal, como ha sucedido con la 
pedagogía tradicional. 
Esta comprensión global de los textos, esta lectura integral no se ha dimensionado 
por la visión que considera que la lectura tiene “etapas” o “niveles” de 
comprensión, lo que en palabras de la autora no es más que un sesgo impuesto: 
Lo que hasta ahora se ha venido llamando habilidades de comprensión 
no son, a nuestro juicio, sino formas de evaluar la comprensión, con el 
peligro de que esas mismas habilidades pretenden enseñarse, como 
veremos en otro de los puntos a tratar en este trabajo. (Dubois, 1984) 
La conclusión de estos planteamientos se basa entonces en afirmar que la 
pedagogía tradicional ha cometido un tremendo error en asumir la enseñanza de 
la lectura como un proceso a realizar por etapas o por niveles, y lo que es peor, en 
fragmentar la comprensión lectora en una serie de elementos que en la realidad 
no suceden separados sino que hacen parte de una totalidad. La comprensión 
lectora por tanto debe desarrollarse de la misma manera que se desarrolla la 
adquisición del lenguaje, desde una mirada integral y totalizadora, que en todos 
los momentos toma en cuenta la transversalidad del proceso, sin fragmentarlo ni 
dividirlo. 
Martha Marucco recoge los conceptos de Dubois y va más allá afirmando que no 
sólo se fragmenta la enseñanza de la lectura sino que además, se deja relegada 
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como “factor olvidado” dentro del modelo educativo. Por ello postula, retomando 
siempre a Dubois, que es necesario asumir la lectura no como un modelo único 
sino desde la diversidad, pues existen muchas maneras de leer los textos, 
dependiendo de la materia en que se traten, del tipo de texto leído, de la forma 
como se asuma su lectura (crítica, recreativa, interpretativa) en resumen Marucco 
afirma que:  
En la medida en que no hay modos únicos de leer y de escribir válidos 
para todas las circunstancias, es necesario aprender a hacerlo en y 
para cada una de las materias. Esto explica por qué los cursos o 
talleres sobre lectura y escritura para alumnos que ingresan a la 
educación superior, siendo en muchos casos necesarios, no resultan 
suficientes para resolver el problema. (Marucco, 2008) 
 
2.4  Estrategias de lectura 
Finalmente y para concretar los aspectos teóricos necesarios al momento de 
precisar una propuesta de lectura, cabe mencionar que los autores citados se 
complementan entre sí, por tanto y para precisar las estrategias de lectura es 
importante revisar las ideas de Isabel Solé, quien partiendo de presupuestos 
teóricos hace una serie de propuestas sobre la manera de realizar la lectura, 
importantes para tener en cuenta en el aula de clases. 
Isabel Solé parte del  presupuesto de los autores antes citados, comprendiendo la 
lectura como un proceso complejo y global, que además de permitir acercarse a 
un conocimiento también ayuda a construirlo. Igualmente entiende que leer va 
más allá de la comprensión literal de los textos e implica inferir a partir de ellos, 
deducir e interpretar posibles horizontes de sentido. Siguiendo estas ideas, Solé 
propone la “lectura interactiva” como modelo para la enseñanza de la comprensión 
textual basada en el hecho de que el lector establece un diálogo con el texto. 
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Bajo la premisa de que la comprensión puede suceder siguiendo vías distintas de 
interpretación pero siempre como un proceso que implica globalidad, que nunca 
sucede de manera fragmentada, Isabel Solé establece varias estrategias de 
lectura que pueden ser válidas dependiendo de las circunstancias. La autora 
señala que: 
Para leer es necesario dominar las habilidades de descodificación y 
aprender las distintas estrategias que conducen a la comprensión […] 
se asume además que el lector es un procesador activo del texto, y que 
la lectura es un proceso constante de emisión y verificación de 
hipótesis conducentes a la construcción de la comprensión del texto, y 
de control de esta comprensión –de comprobación que la comprensión 
tiene lugar- (Solé, 2006) 
Los conceptos claves consisten en predecir y verificar, lo que significa que el 
sujeto lector está abocado permanentemente a plantearse, como en las novelas 
policíacas, posibles explicaciones para lo que está leyendo, pues no existe un 
sentido único del texto, por más sencillo que sea el texto. Antes se ha afirmado 
que cada lector resignifica lo leído de acuerdo a su realidad o acomoda las 
situaciones a sus experiencias previas, a su propia cotidianidad, pero no siempre 
se toma en cuenta que la forma como el lector apropia los textos tiene que ver con 
plantear “versiones” de ellos que deberá confirmar a lo largo que avanza la lectura, 
que deberá “contrastar” con los hechos leídos para que el texto mismo sea 
coherente con lo que el lector se está planteando desde el principio. 
 
 
Esto implica que la lectura necesita de modo constante de la inferencia, pero 
también de la creatividad, pues habrá muchos aspectos que no están dados y el 
lector debe “construir” para dar sentido a lo que lee: imaginar personajes, crear 
espacios que no son suficientemente descritos, adecuar esos espacios o 
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personajes imaginados a la realidad ofrecida por el texto al tiempo que se 
fundamenta en su propia realidad y vivencias para darles vida. 
Como podrá deducirse, esta corriente entiende la lectura dentro del aprendizaje 
significativo, según el cual el conocimiento es válido para el estudiante en la 
medida en que signifique algo dentro de su vida, sus vivencias previas, sus 
expectativas o sus necesidades concretas. No se trata pues de un aprendizaje 
teórico o alejado del estudiante, sino significativo, que tenga algo que aportar a 
sus problemas diarios. 
Dentro de las estrategias que define Isabel Solé se encuentran elementos como 
saber para qué se lee o qué debe leerse, saber qué conocimientos previos ayudan 
a afrontar mejor la lectura, saber ubicar la información esencial dentro del texto, tal 
como ideas centrales, personajes, lugares o ubicación geográfica, tiempo de la 
narración, etc. Saber posicionarse frente a lo leído, es decir, saber tomar una 
postura crítica frente a los textos. Finalmente, el elemento mencionado antes que 
tiene que ver con la verificación de hipótesis, esto es, saber hacer inferencias o 
plantear posibles salidas a los textos para comprobar a medida que avanza la 
lectura si son o no verídicas (Solé, 2006). 
Lo anterior teniendo en cuenta que la lectura no siempre obedece a los mismos 
objetivos, es decir  que las personas pueden leer por motivaciones muy diferentes. 
Según esta autora las motivaciones pueden variar desde leer por placer, leer para 
obtener datos precisos, para seguir instrucciones, para aprender, para comunicar 
algo a otros, para dar cuenta que se ha comprendido o para corregir un escrito 
propio. Todas estas lecturas se hacen de maneras distintas (así se trate del mismo 
texto en todos los casos) puesto que todas tienen intencionalidades diferentes, lo 
que hace que el acento de la lectura está puesto en aspectos específicos. 
En el caso de “La nieta del señor Linh” se entremezclan varias de dichas 
motivaciones, pero hay un especial énfasis en propiciar una lectura que busque el 
aprendizaje y también el placer del estudiante, que combine la rigurosidad 
académica con incentivar en los jóvenes la pasión y el gusto por la lectura, que no 
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es otra cosa que el amor por el conocimiento. Siguiendo esta intención deben 
definirse las estrategias de lectura dentro de este trabajo. 
 
3. CONJETURA Y APROXIMACIÓN CRÍTICA A LA NOVELA: LA NIETA DEL 
SEÑOR LINH DE PHILIPPE CLAUDEL. 
 
En este apartado se tiene el propósito de analizar los aspectos propiamente 
literarios de la novela de Philippe Claudel, desde una perspectiva crítica, que 
permita evidenciar las conexiones históricas, políticas y sociales que su historia 
presenta, pero también que permita advertir desde la literatura y la narración, los 
elementos estéticos que configuran una obra rica en metáforas, inferencias y 
posibilidades de interpretación, en síntesis, una obra apropiada para ejercitar el 
placer de la lectura desde el aula de clases. 
3.1  La conjetura como modelo de interpretación de la literatura 
La conjetura es un concepto muy utilizado dentro del argot matemático y filosófico, 
y parte de la formación de un juicio o de una opinión sobre un fenómeno a partir 
de indicios, pistas o elementos que indican una probable explicación que no es 
definitiva, sino apenas aproximada. En términos lógicos una conjetura puede 
definirse como: 
 
Hipótesis formulada sobre la exactitud o inexactitud de un enunciado 
delque todavía se desconoce la demostración. En otras palabras, es 
una “pregunta abierta”para la cual se ha emitido una afirmación: “sí, 
pienso que esta afirmación es verdadera”o, lo que tiene la misma 
fuerza lógica, “no, conjeturo que este enunciado es falso. (Hiriat Urruty, 
2011) 
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Desde esta explicación la conjetura es más una posibilidad que un hecho, por ello 
no parte de considerar las cosas como algo definitivo sino como una suma de 
factores que podrían producir algo, de acuerdo a unos indicios que sí se tienen por 
ciertos o definitivos. Así como podría suceder la conjetura, también podría suceder 
lo contrario, eso implica que los indicios no son en sí mismos el hecho que se 
plantea sino solamente la posibilidad de dicho hecho. 
En literatura una conjetura difiere bastante de los modelos hermenéuticos de 
interpretación al estilo de Gilbert Durand, Carl Gustav Jung, pues este tipo de 
hermenéutica permite justamente extraer versiones de los textos desde aspectos 
tan remotos como la relación con mitologías, otras culturas o incluso otras obras 
literarias, a partir de elementos que según dichos autores están fundamentados en 
el inconsciente. 
Es común entonces que siguiendo este tipo de hermenéutica se puedan plantear 
interpretaciones opuestas y contradictorias sobre un mismo texto, ya que no hay 
un vínculo muy sólido con los hechos de la narración sino que la interpretación de 
símbolos y metáforas da un amplio margen de libertad al crítico literario, de esta 
manera una interpretación hermenéutica es una recreación en el sentido de que 
se vuelve a crear, a partir de la obra, un conjunto de supuestos que están 
relacionados también con las vivencias del lector, con su entorno, en fin, con su 
posibilidad de extraer múltiples sentidos a los textos leídos. 
 
Analizar una obra desde la conjetura supone pues crear hipótesis posibles 
basadas en los hechos mismos de la obra, en sus personajes, en su locación 
geográfica, en sus situaciones. Conjeturar no es pues interpretar en el sentido más 
amplio de la palabra, puesto que la conjetura se debe siempre a la obra y 
únicamente a ella, aunque puede explorar diversas posibilidades que están 
contenidas dentro de la narración, ciertas inferencias o deducciones que son 
dejadas al azar por el autor y que pueden ser leídas como parte de la cohesión de 
la historia(Arguello Guzmán, 1992).  
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Sobre la literatura entendida como un acto de simbolismo que necesariamente 
implica el manejo del suspenso, de la inferencia y del “enrarecimiento” de la 
historia, el profesor Rodrigo Arguello comenta en el prólogo de su libro “cuentos 
que cortan el aliento” que: 
Son pocos los escritores de la actualidad que escriben cuentos que 
corten el aliento. Los cuentos de los escritores actuales, en general son 
aburridos, sin tensión alguna, cargados de una metafísica cotidiana sin 
trascendencia, es decir, no cuentan nada. Recordemos que en una de 
sus etimologías cuento viene del latín comptus, que quiere decir llevar 
las cuentas de algo. Contar es llevar las cuentas de los 
acontecimientos, sin perder ninguna cifra o detalle. Cuento es llevar las 
cuentas, con suspenso, de un evento que en principio no parecía 
extraordinario. (Arguello Guzmán, Cuentos que cortan el aliento, 2002) 
Es con este procedimiento que parece muy simple pero no lo es, con el cual los 
autores complican una historia, eligen qué narrar y qué dejar oculto, le permiten al 
lector jugar con las posibilidades o variantes de un relato, en síntesis, le invitan a 
conjeturar. Esto sucede en modo palmario en “La nieta del señor Linh”(Claudel, 
2007), dentro del desarrollo del relato en la interacción de sus personajes, pero 
también en la interacción entre el lector y el texto, en la cual deben inferirse 
aspectos como la nacionalidad de los implicados, su papel en ciertos sucesos 
claves de la historia del siglo XX, así como el posible desenlace de muchas de las 
situaciones. 
Toda conjetura podrá ser siempre verdadera o falsa, pero independientemente de 
su carácter verosímil, la conjetura será una posibilidad certera y real de la obra en 
cuestión, no una ficción o imaginación de quien interpreta(Arguello Guzmán, 
Introducción al simboanálisis, 2010). 
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3.2  La conjetura como elemento  estructurador de la obra literaria 
 
La conjetura es una herramienta usual de gran cantidad de autores 
contemporáneos para estructurar sus obras, para permitir la construcción de 
mundos abiertos donde dominan las posibilidades en contradicción con la 
literatura decimonónica que creaba “microcosmos”, mundos cerrados dónde el 
relato se basta a sí mismo y se debe casi exclusivamente a sí mismo. 
La novela negra, género creado en los Estados Unidos por autores como Mc Coy, 
Capote o John dos Pasos, se basa casi exclusivamente en la proposición de 
conjeturas y suposiciones que deben desenvolverse a lo largo de la trama. 
Resolverlas o no depende del estilo de cada autor, pero el carácter conjetural, 
inferencial de dichas obras prevalece sobre su estilo literario, lo no dicho, lo 
implícito, aquello que debe ser deducido para aportar sentido a la historia. 
Acerca de esto hay autores que explican de que manera escritores tan canónicos 
como Jorge Luis Borges se fundamentan en la conjetura como mecanismo de 
componer textos que son en realidad muchos textos, muchas formas de asumir la 
realidad. Dice el autor que: 
 
 
La literatura hispanoamericana que siguió al modernismo concibe la 
creación literaria comoun oficio de la conjetura: el contenido referencial 
de los textos apenas alcanzaa ser una presunción de su referente, 
entendido como una mera probabilidad.La índole conjetural de la 
literatura aparece cuando la realidades intuida en su dimensión 
metafísica, ante la cual se reconoce también lalimitación del 
conocimiento y del lenguaje. La tarea literaria implica entoncesun 
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discernimiento entre esencia y existencia. Y su preocupación—sus 
temas— son aspectos de la metafísica, la ontología, la lógica, la 
fenomenología, entre otras disciplinas filosóficas, como la filosofía del 
lenguaje, dando lugar a una retórica estructurada por esquemas 
silogísticos, sofistas y paradójicos. (Rivera-Rodas, 1983) 
Esto mismo es muy válido para la literatura norteamericana, que es experta en el 
manejo de la información a cuenta gotas y de definir personajes o tramas a partir 
de lo no dicho, de lo no explícito e incluso en cuentos como “Los asesinos” de 
Ernest Hemingway poner a girar toda la historia en torno a un desenlace que no se 
narra. También Raymond Carver es un maestro en crear suspensos y tramas a 
partir de cosas que nunca se explican en la historia (objetos que no se ven, 
hechos que no se cuentan o situaciones que no fueron narradas y sólo se 
mencionan a través de referencias). 
En ese mismo sentido, como afirma Juan Manuel Rave en su tesis sobre 
Felisberto Hernández, el silencio también habla, lo tenue jamás dicho, no 
nombrado, puede decir lo suficiente como para reemplazar miles de 
palabras(Ramírez Rave, 2010). Desde esta perspectiva la conjetura no puede 
entenderse como lo silenciado, es decir, aquella verdad que es callada para que 
no la conozcamos (por ejemplo, una verdad política) sino todo lo contrario, como 
una verdad oculta que debemos revelar, que se invita a descubrir a través de una 
lectura mucho más profunda de la narración. El silencio, lo no dicho, no puede ser 
confundido pues con lo ocultado o silenciado, mucho menos con lo desconocido: 
la literatura de la conjetura es todo lo contrario, aquello que puede ser conocido, 
aquello que puede ser descubierto y que existe siempre como posibilidad dentro 
de los textos, aunque para que aflore la lectura debe ser profunda y completa, o 
en otras palabras, debe ser una lectura creadora en la medida que geste sentido a 
partir de la interacción con el texto. 
Una lectura plana, sin ambigüedades y sobre todo sin sorpresas, es una lectura 
aburrida. En ese orden de ideas el juego de las posibilidades que ofrece la 
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conjetura no es solamente una forma de hacer textos más complejos a la vez que 
atractivos, sino también un mecanismo por medio del cual el autor se permite 
ofrecer al lector la suma de hechos que quedan a su antojo, o que este debe 
recrear so pena de no comprender la historia. De esta manera la lectura asume 
pues un carácter constructivo, donde el sujeto lector es ante todo un agente que 
actúa y construye, en contraposición del concepto clásico de receptor en el sentido 
más pasivo y tradicional del término: aquel que recibe algo que ya está dado. 
Por ello no es descabellado afirmar que toda literatura, por obvia que sea o por 
explícito que sea su mensaje, se basa en la conjetura como herramienta para 
contar la historia, en mayor o menor grado, con niveles diferentes de dificultad. 
Esto concuerda con las teorías analizadas en el capítulo anterior en las cuales se 
argumentaba de qué manera un acto de lectura es en gran medida un acto de 
inferencias lógicas, y por ello, el acto literario de la escritura es mirando esta 
premisa desde su reverso, un acto de creación de premisas para ser conjeturadas. 
 
3.3 Esbozo general de la trama de la novela 
 
La historia que cuenta Philippe Claudel en “La nieta del señor Linh” puede 
definirse a grandes rasgos como un relato de tristeza y desarraigo. Un hombre 
llamado Linh llega desde un país lejano al otro lado del mar a un país extraño que 
no conoce. Por la forma de vida que lleva, el lugar donde se encuentra y las 
situaciones narradas puede deducirse que Linh es un refugiado que ha sido 
víctima de una guerra: 
No le queda nada. Está a miles de kilómetros de una aldea que ya no 
existe, a miles de kilómetros de unas tumbas huérfanas de sus 
cuerpos, muertos a unos pasos de ellas. Está a miles de días de una 
vida que antaño fue hermosa y feliz. (página 33) 
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Linh no va solo: lo acompaña una pequeña niña casi recién nacida, una bebé de 
brazos, que es hija de su hijo muerto, y aunque ella no juega un papel muy activo 
dentro de la novela en el sentido de que no es un personaje con la edad necesaria 
para que le sucedan aventuras o antagonismos, como referente de las situaciones 
planteadas dentro de la historia la niña si cumple un rol muy importante porque 
incluso desde el título mismo de la novela puede observarse que la historia gira 
alrededor de aquella niña que no puede valerse ni actuar por si misma. 
Linh comparte su recinto con otros compatriotas suyos que son también 
refugiados, pero es rechazado por ellos así que se debe sólo a sí mismo y a su 
nieta. Después de perderlo todo, su esposa, su hijo, su hogar y su tierra, no tiene 
nada más que aquella niña. De esta manera Linh se aferra a ella para no ser un 
desarraigado completo. 
Sin embargo, en medio de un paseo de Linh por aquella ciudad extraña de este 
país completamente ajeno al cual no pertenece, un hombre gordo y fumador se le 
acerca y comienza a conversar con él en una lengua que no entiende. La lengua 
no es una limitante, ya que Linh logra percibir en el tono, en el gesto, en la actitud 
del hombre, lo esencial de él: no necesitan más comunicación que la de la mutua 
compañía para sentir que ya no están solos en el mundo. 
A partir de este encuentro seguirán encuentros sucesivos en los cuales ambos 
personajes comienzan a intercambiar leves detalles, como regalarse cigarrillos o 
invitarse a cenar, detalles que los acercan e incluso podría decirse los hermanan. 
Son dos hombres unidos por su incapacidad para comunicarse: la diferencia de 
lenguas en lugar de separarlos los une y probablemente si pudieran entenderse 
los rencores y los odios les impedirían ser amigos. 
Linh comienza a sentirse más cercano hacia su amigo y a crear un nuevo arraigo 
allí en aquel lugar donde lo ha perdido todo. Por inferencias y deducciones 
sabemos que Linh es víctima de una guerra que atormenta sus recuerdos. 
También por deducciones comprendemos que se encuentra en uno de los países 
que atacó al suyo y causó el desastre, pero todo esto es pasado dentro del 
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recuerdo de Linh: ahora sólo existe su vida simple en el albergue para refugiados 
y su nieta que no tiene recuerdos y por lo tanto, sólo tiene futuro. 
Sin embargo, un día Linh es trasladado a otro albergue muy lejos del sitio donde 
se encuentra todos los días con su amigo anónimo. Incapaz de comprender la 
lengua de los extranjeros y por completo ajeno al conocimiento que le permitiría 
encontrarse nuevamente con él, buscarlo o hacerle saber dónde está, Linh cae en 
una profunda depresión y siente que ha sido desarraigado otra vez, que ha 
perdido algo tan valioso como su propia tierra lejana. 
De esta manera, asumiendo un riesgo enorme, Linh se fuga del albergue y se 
lanza a la gran ciudad para tratar de encontrar la misma banca en la calle dónde 
se encontraba todos los días con su amigo. No sabe si él estará allí esperándole, 
no sabe si vive o simplemente decidió no volver al lugar al notar que Linh nunca 
regresó. A pesar de ello, Linh siente que debe intentar encontrarlo, que no puede 
perder el contacto.  
Caminando por una ciudad que le es hostil totalmente, esquivando automóviles y 
cayendo en charcos de las calles que lo ensucian y le dan un aspecto de 
menesteroso, Linh logra encontrar el sitio donde se veía con su amigo. Su nieta 
siempre le ha acompañado envuelta en sus brazos, su pequeño tesoro. Cuando 
llega al sitio logra divisar a su amigo sentado en la misma banca donde lo 
esperaba todos los días. Linh no logra contener la emoción y se tira a atravesar la 
calle para tratar de reencontrarlo pero en ese instante fatal un automóvil lo 
atropella, aunque su nieta queda intacta. El hombre gordo es testigo de esta 
escena terrible y se arroja a recoger a la niña que ha quedado intacta. La historia 
se  detiene así intempestivamente mientras Linh, atropellado en mitad de la calle, 
pierde el espíritu y se abandona dentro del mundo de los sueños. 
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3.4 Aproximación desde la conjetura 
 
Desde el primer momento la novela de Philippe Claudel obliga al lector, aunque no 
de modo impositivo sino a través de la sugestión, a conjeturar hipótesis y 
posibilidades acerca de los sucesos que se empiezan a tejer en ella. El primer 
párrafo de la obra comienza a hilvanar un pacto con el lector que es un pacto de 
silencio y de datos ocultos, este párrafo deja muy claro que la novela no versará 
sobre el pasado de esos personajes sino sobre su presente, el pasado, como todo 
lo que había en él, hace parte del desarraigo: 
 
Un anciano en la popa de un barco. En los brazos sostiene una maleta 
ligera y a una criatura, todavía más ligera. El anciano se llama Linh. Es 
lo único que sabe, porque el resto de las personas que lo sabían están 
muertas. (página 9) 
La frase planteada en este párrafo “es lo único que se sabe” es como un reto para 
el autor que se ha propuesto entonces desde el comienzo no dar más de lo 
necesario y dejar el trabajo para los que interpretan. La tarea del lector pues será 
descubrir a través de las distintas referencias que trae el texto, lo que es el pasado 
de Linh para poder entender su situación. 
El texto es claro en manifestar el alejamiento del país al cual pertenecía el señor 
Linh, que de alguna manera es el símbolo de su desarraigo, un desarraigo que se 
traduce en pérdida de todo lo que tenía: “ve alejarse su país, el país de sus 
antepasados y sus muertos” (página 9). Desde entonces sólo le queda su nombre 
y la criatura que lleva en brazos. 
33 
 
Desde este punto comienza la inferencia necesaria por saber cuál es el país del 
señor Linh y cuáles son las causas ocultas que lo obligaron a abandonar su tierra, 
claves que se resolverán durante el desarrollo del texto pero no por completo pues 
si bien se infiere que Linh proviene de Asia, nunca está claro cuál es su lugar de 
origen. Mientras tanto, el personaje llega a una tierra extraña que lo acoge como 
refugiado pero donde el extrañamiento ocurre desde el primer instante ya que este 
nuevo país “no huele a nada. No hay ningún olor. Es un país sin olor” (página 11). 
A diferencia de este contraste entre un país que no evoca al señor Lihn ninguna 
experiencia sensorial, una nueva tierra desnaturalizada donde el desarraigo es la 
única experiencia posible, su antiguo país está inmerso dentro de su memoria a 
través de imágenes cotidianas, sonidos, lugares, olores y sabores, costumbres 
que han desaparecido completamente. El territorio se lee así en clave de cultura, 
es decir, un lugar geográfico también es la vida misma del personaje, que pierde 
toda motivación y todo sentido en el momento en el cual pierde su territorio o este 
es enrarecido por la guerra y la violencia. Sin embargo, el personaje conserva 
todavía una última semilla de aquello que ha perdido, un vínculo estrecho que lo 
une a su pasado encarnado en la figura de su nieta. Claudel decide seguir jugando 
con la idea de que hay un contraste entre ambas atmósferas (la anterior y la 
presente) y de esta manera la nieta del señor Lihn evoca también, desde su 
mismo nombre, una metáfora que está cargada de sentidos y de experiencias 
sensoriales: se llama Sang Diu, que en la lengua del señor Lihn quiere decir 
“mañana dulce”. Es por ello que el personaje, que es incapaz de abandonar ese 
lugar de su memoria que es la tierra perdida, cierra los ojos y “duerme pensando 
en los olores de su país natal” (página 14). 
Sin embargo, a pesar de ese vínculo cercano del señor Lihn con su país natal y 
con su antiguo territorio, el relato deviene hacia la destrucción de los lazos que 
puedan unir a los personajes ya que al desnaturalizar todo el ambiente del cuál 
procede Lihn, los vínculos con sus compatriotas se hacen también extraños en el 
nuevo lugar al cuál ha ido a vivir, en este caso un albergue para refugiados. La 
novela no deja entrever muy fácilmente si se trata de refugiados de guerra o de 
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alguna catástrofe natural, este será un tema que se irá tejiendo más adelante a 
través de referencias y recuerdos fragmentados que llegan a la cabeza del señor 
Lihn.  
Lihn, que vive en el albergue con sus demás compatriotas, comienza a tener roces 
con ellos, hasta el punto de que la relación con quienes están en una situación 
similar a la suya se torna insoportable e insostenible, deteriorándose 
continuamente. De esta forma, el exilio no es solamente un alejamiento del hogar 
y la comunidad, sino que es también una ruptura con sus iguales, ya que los lazos 
entre ellos se rompen y se degradan en el nuevo país. El símbolo de la novela 
viene a ser pues que Lihn ha perdido su pasado y su tierra, pero también su 
identidad pues resulta un extraño entre aquellos con quienes comparte su tragedia 
y su cultura. 
 
Ante esta disyuntiva, como se ha afirmado antes, el autor juega con la idea de que 
la pequeña niña que se convierte en el receptáculo de toda la carga emocional del 
anciano, es el último pedazo de su territorio al cual se aferra como si fuera su vida 
misma. Sin embargo, es evidente que esta niña que no tiene pasado, que sólo 
pertenece al futuro, representa una vida nueva de la cuál Lihn ya no será parte, 
por ello le dice a la niña, que de todos modos no puede entenderle: “tú y yo 
estamos solos, somos los dos únicos, los dos últimos” (página 33). 
Sin embargo, la historia da un giro definitivo cuando el personaje, que ha sido 
desarraigado y separado de todo lo que para él tiene un significado, asume dar un 
salto al vacío alejándose del entorno hostil y explorando como un niño la nueva 
realidad dentro de la cual ha caído. El señor Lihn decide salir con su nieta a 
recorrer la ciudad extraña dentro de la que vive, este paso es una ruptura total con 
su vida anterior y puede interpretarse como un renacimiento, como un 
descubrimiento, puesto que está en la misma posición que la niña, en el mismo 
plano: no conoce el idioma de este país extraño, no conoce las costumbres, 
tampoco las calles o las personas, todo de aquí en adelante será un 
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descubrimiento, cuando se introduzca en escena el otro personaje principal de la 
obra que viene a jugar un papel de voz alterna que complementa o posibilita la 
reconstrucción de sentido de la vida del señor Lihn. 
En la página 21 el señor Lihn sentado en una banca de un parque “advierte que ya 
no están solos en el banco. A su lado se ha sentado un hombre que lo mira, y 
también a la niña”. Esta frase sencilla, sin sentido trascendental, en realidad oculta 
toda la trama de la novela pues la aparición de este personaje, el “hombre gordo” 
como lo identifica el señor Lihn o el señor Bark, como el mismo se presenta, es lo 
que introduce una dialéctica nueva a la obra que se define desde entonces a partir 
de los encuentros entre los dos hombres, también a partir de lo que el señor Bark 
cuenta sobre su vida y de los lazos que el señor Lihn teje con él, sin poder 
conocerlo más allá de su propia presencia física. El señor Lihn “ya no está solo” 
porque una presencia casual y circunstancial irá a insertarse en su vida, o lo que 
es lo mismo, se convertirá en el eje sobre el cual gira su nueva vida. Y por otra 
parte ese hombre que “lo mira” es la imagen del otro que se tiende a tratar de 
comprender lo diferente, lo lejano y extranjero, sin prevenciones ni ataduras, 
simplemente asumiéndolo como un igual con el que comparte todo pero al mismo 
tiempo no comparte nada, puesto que la comunicación entre ambos es imposible 
por vías lingüísticas. 
En este punto del relato es dónde Philippe Claudel gira hacia la conjetura como 
forma de estructurar toda la relación a través de los dos personajes. Dos seres 
que nunca se han conocido antes, que no comparten nada más que su propia 
soledad y que no tienen una lengua en común empiezan a acercarse el uno al otro 
en encuentros continuados y a tejer lazos, vínculos y un fuerte afecto, a través de 
la conjetura, de la suposición de lo que es el otro. 
El relato asume de esa manera dos voces que no se cruzan, porque no pueden 
hacerlo debido a las circunstancias. La voz del señor Bark que habla y habla como 
en un monólogo, es su voz exterior y de alguna forma trasluce su decepción frente 
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a la vida así como su simpatía por el señor Lihn, una simpatía no excenta de 
solidaridad. 
La otra voz es la del narrador que cuenta o refleja los movimientos del señor Lihn, 
sus preocupaciones y sus pensamientos, que lógicamente, tampoco pueden 
trascender hacia Bark pues éste no conoce la lengua del señor Lihn. Ambos 
personajes están obligados a suponer y conjeturar, a imaginar una versión 
idealizada del otro, sin que ello les impida relacionarse, sino más bien al contrario: 
el no saber nada del otro, el no conocerlo, hace que el sentimiento sea más puro y 
más sincero, sin prevenciones o ideas preconcebidas. 
Bark establece un largo monólogo, donde básicamente habla de sí mismo o habla 
con el señor Lihn pero este no logra comprender siempre lo que le dice, aunque lo 
intuye muchas veces. Bark suele hacer preguntas o frases cortas, desde el primer 
encuentro entre los dos personajes, tales como “¿Viene aquí a menudo? […] 
¿Cómo se llama? […] Mi mujer ha muerto” (página 22). 
Es evidente que desde el punto de vista del autor, Bark es un hombre recluso de 
una inmensa soledad, por eso debe expresar y exteriorizar todos sus sentimientos. 
El señor Lihn por el contrario no tiene otra forma de exteriorizar sus sentimientos 
más que con su propia presencia y sus gestos, por ello: 
El señor Lihn espera que la voz siga hablando. Aunque ignora el 
significado de las palabras de aquel hombre que lleva ya unos minutos 
a su lado, le gusta oír su voz, su timbre profundo, su grave fuerza. Por 
otra parte puede que le guste oírla precisamente porque no entiende 
las palabras y sabe que no lo herirán, que no le dirán lo que no quiere 
oír, que no le harán preguntas dolorosas, que no irán al pasado para 
desenterrarlo con violencia y arrojarlo a sus pies como un cadáver 
ensangrentado. (página 23) 
De esta manera el lector entra dentro del pacto de silencio que el autor ha creado 
alrededor de los dos personajes y es también, de alguna manera, parte de ese 
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pacto, porque como se afirmó antes, los detalles sobre la vida pasada de Lihn 
deben ser inferidos a través de información fragmentada dentro del texto y nunca 
aparecen de modo explícito dentro de las acciones y sucesos del mismo. 
Siguiendo este orden lógico, la narración deriva pues a partir de encuentros 
sucesivos entre Lihn y el señor Bark, donde ellos poco conocerán sobre sí mismos 
pero el lector si comienza a crear una imagen de ambos puesto que el lector 
asume una postura omnisciente, sabe lo que ellos dos no conocen, tiene acceso a 
ambas personalidades, que están separadas por el lenguaje y las barreras 
culturales, pero unidas por la amistad sincera y sin prevenciones: 
Cuando el señor Bark habla, el señor Lihn lo mira y escucha con 
mucha atención, como si lo comprendiera todo y no quisiera perderse 
nada del sentido de sus palabras. Lo que comprende el anciano es que 
el tono del señor Bark trasluce tristeza, una profunda melancolía, una 
especie de herida que la voz subraya, acompaña más allá de las 
palabras y el lenguaje, algo que la recorre como la sabia recorre el 
árbol sin ser vista. (página 39) 
El lector comienza pues a hacer parte intermediaria en esta dialéctica de dos 
personajes que se desnudan ante él en medio de la narración. En el largo 
monólogo del señor Bark, que se extiende por todo el texto y ocupa casi todos los 
encuentros entre ambos personajes, el lector se entera que Bark está sólo, que su 
mujer ha muerto hace tres meses, que es pensionista, que está decepcionado de 
la vida y deprimido, que mira hacia el pasado de la misma manera que mira hacia 
el futuro, completamente sin esperanzas. Esta actitud vital del señor Bark se 
entiende mucho mejor en la forma como se refiere a un grupo de jóvenes que 
corren hacia algún lado al preguntar “¿Se ha dado cuenta de que casi todos van 
en la misma dirección?” (página 37) para responderse a sí mismo que la única 
dirección posible no es otra que la muerte, el fin de la existencia. 
El señor Bark suele preguntar sin esperar respuesta, él mismo da salida a sus 
cuestionamientos y más que alguien que indaga es alguien que busca compañía o 
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aprobación silenciosa. Por ello la narración está llena de juicios, opiniones y frases 
dentro del monólogo del señor Bark.  
Sin embargo el señor Lihn no habla, pero su papel por ello mismo no deja de ser 
muy activo: sus gestos, sus miradas, su simple presencia y sobre todo su 
pensamiento transcrito por el narrador sirven de simetría al personaje del señor 
Bark. Lihn toma desde su segundo encuentro con este la costumbre de regalarle 
una caja de cigarrillos, lo que se convierte en una ceremonia entre ambos y en un 
gesto que llena de significado la relación de los dos hombres (página 49). De esta 
manera el narrador afirma que 
Gracias al señor Bark el nuevo país tiene un rostro, una forma de 
andar, un peso, un cansancio y una sonrisa, y también un olor, el del 
humo de los cigarrillos. Sin saberlo, el hombre gordo le ha dado todo 
eso. (Página 60) 
En un punto culminante de la novela, el autor recrea un episodio muy doloroso en 
el cual los dos hombres, que sólo saben decirse buenos días, están parados frente 
al mar y el señor Lihn pronuncia el nombre de su país. Claudel es muy hábil al 
cuidarse de decir cuál es ese país, o de ponerlo en la novela. El lector no sabrá 
cuál es ese nombre, pero si el señor Bark, que repite la palabra y se pone a llorar 
porque estuvo en una guerra en ese país lejano. Le pide disculpas al señor Lihn 
por la guerra que ha azotado a su país, aunque Lihn nunca se percatará de ello, 
sólo entiende que el señor Bark está triste tal vez por su esposa o su pasado. Bark 
dice que 
Todas aquellas aldeas por las que pasamos, en la jungla, aquella gente 
que vivía con nada y a la que teníamos que disparar, aquellas casas, 
todas igual de frágiles, hechas de madera y paja, como la de su 
fotografía… el fuego devorándolas, los gritos, los niños que huían 
desnudos por los caminos, en medio de la noche iluminada por las 
llamas […] perdón por todo lo que le hice a su país, a su gente. No era 
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más que un crío estúpido y cobarde que disparó, que destruyó, que 
seguramente mató… soy un canalla, un auténtico canalla. (página 70) 
Las descripciones que se encuentran en este corto texto, así como otros índices 
que tiene el texto, tales como los nombres propios de los personajes, el relato de 
una guerra en un país oriental y el drama de los refugiados, hace pensar que el 
país del señor Lihn es Vietnam azotado por la guerra. Cabe la posibilidad de que 
la guerra sea la guerra colonial de los vietnamitas contra Francia o el 
enfrentamiento posterior contra los Estados Unidos. En cualquier caso, podría 
tratarse también de Camboya o Laos, ambos países que también sufrieron 
guerras de invasión en los años 70, por lo que los datos son ambiguos y afirmar 
que la novela gira en torno a la guerra del Vietnam como hecho de referencia es 
un asunto de conjetura y suposición. 
La segunda separación, que viene a ser el catalizador de la acción trágica de la 
novela, debe suceder entonces cuando el señor Lihn, que ya lo ha perdido todo 
una vez y se aferra a su nieta como aferrándose al futuro, acaba por ser llevado a 
un nuevo albergue en el otro costado de la ciudad, lejos del parque dónde suele 
encontrarse día tras día con su nuevo amigo. 
El señor Lihn, se presume, ha soportado la primera separación, el desarraigo total 
de su tierra, su gente y sus costumbres, pero será incapaz de tolerar que le quiten 
lo único que ha conseguido en este nuevo país, y tal vez lo único a lo que puede 
aspirar a conseguir: un amigo sincero. Entonces entra en una depresión severa y 
todo se derrumba por segunda vez. 
Todo […] ha quedado atrás. ¿Por qué se ve obligado a alejarse de 
tantas cosas? ¿Por qué el final de su vida no es más que desaparición, 
muerte, entierro? (página 90) 
La metáfora que ofrece la novela es hermosa y conmovedora. Desde su nueva 
habitación, aislado y definitivamente perdido, el señor Lihn contempla que el viento 
no mueve los árboles. Mientras tanto la noche oscurece esa ciudad extraña y 
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hostil, esa ciudad que para él es completamente ajena. A medida que la oscuridad 
se apodera de la ciudad las luces van encendiéndose: 
Como estrellas caídas que intentasen alzar el vuelo para regresar al 
firmamento. Pero no pueden. No es posible volver a lo que se ha 
perdido, piensa el señor Lihn.  (página 90) 
La simbología entre la ciudad que se apaga y las esperanzas que brillan, pero 
como luces lejanas empieza a predisponer lo que será el desenlace fatal de la 
obra, desenlace que también, como casi todo en “la nieta del señor Lihn”, estará 
sujeto a la interpretación y la conjetura. 
Lihn sueña con el señor gordo que es su amigo por las noches, pues hasta ese 
punto la nueva realidad es ahora el único motivo de su vida, y decide emprender la 
tarea de buscarlo, tarea que entraña el riesgo de enfrentarse a este nuevo país 
desconocido por completo para él.  
En medio de esa búsqueda infructuosa Lihn se escapa del nuevo albergue y se 
transforma en vagabundo por las calles, lo que provoca el rechazo de los 
transeúntes, la marginalidad llevada al máximo extremo. Cómo no podía ser de 
otra manera, lleva a su pequeña nieta en brazos. Tras deambular por la ciudad y 
fundirse con la suciedad de las calles logra llegar hasta el parque dónde día tras 
día se había encontrado al señor Bark, con la grata sorpresa de verlo sentado en 
la misma banca, con el mismo gesto de soledad y tristeza. 
La alegría impide a Lihn percatarse que un automóvil viene por la calle. El 
accidente es inevitable y la obra vuelve a sumirnos en la conjetura: nunca queda 
claro si el protagonista muere atropellado por un auto en la última escena de la 
novela y la niña queda en manos del señor Bark, o si sólo se trata de un sueño 
extraño y surrealista: 
Es el comienzo de una primavera muy hermosa. Los primeros días. El 
anciano mira a su amigo y le sonríe. Estrecha la hermosa muñeca 
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entre sus delgados brazos, la estrecha como si su vida dependiera de 
ello, la estrecha como estrecharía a su nieta, silenciosa, tranquila y 
eterna, una hija del alba y de oriente. Su única nieta. La nieta del señor 
Lihn.  (página 126) 
¿Es la nieta la encarnación del futuro o la promesa de una nueva vida? de nuevo 
la historia invita a la conjetura y la suposición, contando sólo lo justo para que el 
tono de la historia, trágico o esperanzador, sea definido por nosotros. 
 
4. PROPUESTA PEDAGÓGICA. 
 
Uno de los problemas más acuciantes dentro de la educación secundaria está 
relacionado con las dificultades de comprensión e interpretación textual, cuando 
se llevan obras literarias a los jóvenes. Aunque los alumnos manejan 
competencias de lectura y escritura, raramente comprenden el significado de los 
textos y no sienten mayor apasionamiento por la literatura. 
Por lo general  los educandos no se extienden del plano literal de los textos, sin 
hacer inferencias, interpretaciones, sin explorar las distintas posibilidades de un 
texto, sus cauces de sentido, en fin, sin ir más allá de una lectura literal que no 
requiere de interpretaciones ni mucho menos de ampliación del horizonte de 
sentido de los textos, esto es, sus implicaciones sociológicas, políticas, históricas. 
Desde la lectura de obras literarias transgresoras, que vayan más allá de la 
anécdota y la enumeración de hechos, hay textos estéticos que pueden abrir la 
mirada de los jóvenes hacia problemáticas de nuestro tiempo como la degradación 
moral, los conflictos políticos, la ausencia de valores o la posibilidad de analizar 
otros discursos que han sido negados y menospreciados a lo largo de la historia, 
pero que tienen su voz y su expresión en el discurso literario, tales como la voz de 
los vencidos. 
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En primer lugar, desde esta perspectiva el abordaje de obras literarias en clase 
tiene un sentido mucho más profundo que entender la literatura como simple 
herramienta para enseñar gramática, sino que por el contrario, las obras literarias 
son puertas hacia la esencia humana que permiten dar discusiones filosóficas 
sobre lo somos, lo que podemos o debemos ser, asumir la literatura como un fin 
en sí mismo y no como un medio para enseñar otras materias es pues la mejor 
manera de enfrentarse a una obra literaria en el aula de clase. 
En segundo lugar, en las instituciones educativas todavía subsiste la idea errónea 
de que enseñar literatura es repasar un conjunto de clásicos alejados de la 
realidad. La literatura es un sinónimo dentro de la escuela de la “gran literatura” o 
para decirlo en otras palabras, de la literatura canónica. No hay mucho espacio 
para la literatura marginal en todos los sentidos del término: y ese es el caso de 
Philippe Claudel, un autor contemporáneo con un estilo y una prosa simple y 
transparente que juega con la inferencia y la interpretación. 
Igualmente, al momento de abordar el estudio literario dentro del aula de clase se 
generan una serie de tópicos y malas prácticas como la lectura fragmentada de las 
obras, el uso de resúmenes o el abordaje de obras literarias a través de 
referencias externas –como ensayos críticos, reseñas, etc- y no a través de la 
obra misma, lo que potencia en los estudiantes una cultura del facilismo, del 
menosprecio hacia el texto escrito y de evitar hacer una propia interpretación de 
los autores tratados. 
En este orden de ideas y buscando suplir estas falencias mencionadas, se quiere 
generar una propuesta pedagógica que vaya a la obra como tal y parta de ella 
misma para generar reflexiones en torno a temáticas poco frecuentes dentro del 
medio educativo, tales como los conflictos internacionales, la esencia trágica del 
ser humano, el valor de la solidaridad o simplemente que de cuenta de las 
visiones alternas sobre los hechos de la historia y del mundo. Igualmente se busca 
una propuesta pedagógica que retome la literatura contemporánea. Por último, se 
pretende que la lectura de esta obra permita abrir el horizonte hacia la 
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comprensión lectora, el uso de inferencias e interpretaciones y en general hacia la 
construcción de estrategias de lectura complejas, que vayan mucho más allá de la 
literalidad del texto ayudando a los jóvenes a relacionar lo leído con su propia 
realidad, su entorno y una formulación crítica de los problemas claves de la 
sociedad moderna. 
Partiendo entonces desde los Lineamientos Curriculares de la Lengua Castellana 
establecidos por el Ministerio de Educación Nacional, se tendrá en cuenta los 
estándares básicos y los lineamientos definidos por el MEN para dar forma a esta 
propuesta, con la firme intención de propiciar un insumo concreto que sea 
aplicable al salón de clases, con el propósito de afianzar la enseñanza de la 
literatura en grados 10 y 11.  
Basados en los lineamientos curriculares se tienen como parámetros básicos unos 
estándares que necesitan reflejarse en los alumnos tras acometer el proceso 
pedagógico. Estos estándares se evidencian en todo el trayecto del proceso de 
enseñanza-aprendizaje y son así mismo los indicadores del éxito de dicho 
proceso. Esta propuesta pedagógica busca pues aplicar la lectura de la novela “la 
nieta del señor Lihn” del autor Philippe Claudel al aula de clase, para lo cual es 
pertinente fundamentarse en los estándares básicos de competencia de los 
grados 10 y 11, ya que son estos los estándares que más se acercan a una 
lectura de discursos complejos, de múltiples sentidos y posibilidades. 
Inculcar una lectura juiciosa y a la vez crítica de los textos y de la realidad que los 
envuelve, que es también la realidad cotidiana de muchos de los alumnos, es el 
propósito clave de nuestra propuesta. En tal sentido es que esta propuesta 
buscará trabajar la novela “la nieta del señor Lihn” como insumo de clase para 
recrear diversos elementos literarios, filosóficos y sociales que lleven a indagar 
sobre la  marginalidad, las formas de expresión literarias, los conflictos morales de 
nuestra sociedad,  la historia. Siempre teniendo como guía el reforzamiento de los 
procesos de comprensión y producción textual, competencia interpretativa 
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planteada por los Lineamientos Curriculares. Se afirma en los Lineamientos 
Curriculares para la lengua castellana que: 
 
 
No se puede pretender “enseñar” literatura, ni se puede aprenderla, 
a partir de listados de nombres y taxonomías periodizantes; no es 
posible la recepción literaria si no hay procesos de interpretación, es 
decir, si no hay lectura de las obras mismas. El problema no es tanto 
de la cantidad de libros que los muchachos tendrían que leer –lo 
peor que le puede ocurrir a alguien es tener que leer por obligación, 
o mecanizar listados de autores y obras–sino de la posibilidad de 
vivenciar el asombro, en el reconocimiento de lo que somos, con la 
lectura crítica de unas cuantas obras. (MINISTERIO DE 
EDUCACIÓN NACIONAL, 1998) 
Siguiendo esta argumentación nuestra propuesta se fundamente en el eje de 
comprensión e interpretación textual para 10 y 11 definido en los estándares 
básicos de competencias. Nuestra propuesta redundará alrededor de: 
- La formación de una conciencia crítica en los estudiantes, para que 
analicen su realidad social y la cuestionen. 
- La identificación por parte de los estudiantes de los diferentes elementos 
enunciativos detrás de los textos y discursos propuestos. 
- La argumentación coherente de las propias ideas, sustentadas en los 
elementos aportados. 
Siguiendo los Estándares Básicos de competencias del Lenguaje(MINISTERIO DE 
EDUCACIÓN NACIONAL), resulta crucial que el estudio de la lengua se haga en 
torno a aspectos como la representación de la propia realidad, el ejercicio de una 
ciudadanía responsable, el sentido de la propia existencia. De esta manera se 
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describen entonces los estándares en lenguaje – comprensión e interpretación 
textual, para grados 10 y 11: 
 
 
“- Elaboro hipótesis de interpretación atendiendo a la intención 
comunicativa y al sentido global del texto que leo. 
- Relaciono el significado de los textos que leo con los contextos 
sociales, culturales y políticos en los cuales se han producido. 
- Diseño un esquema de interpretación, teniendo en cuenta al tipo de 
texto, tema, interlocutor e intención comunicativa. 
- Construyo reseñas críticas acerca de los textos que leo. 
- Asumo una actitud crítica frente a los textos que leo y elaboro, y 
frente a otros tipos de texto: explicativos, descriptivos y 
narrativos.”(MINISTERIO DE EDUCACIÓN NACIONAL) 
Para dar mayor consistencia a esta propuesta pedagógica se ha elaborado en 
consecuencia una unidad didáctica, que vale de guía al momento de planificar o 
llevar los contenidos propuestos al trabajo en el aula. Dicha unidad didáctica 
estará fragmentada en siete sesiones, con la intención de ser desarrolladas 
durante siete clases. En una sesión se abordará el inicio de la lectura de la novela 
y la última sesión está planeada para ser un taller – mesa redonda que pretende 
abarcar los conceptos teóricos a trabajar a modo de evaluación trasversal de todo 
el proceso. 
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4.1 Unidad didáctica para el desarrollo de la competencia interpretativa en 
los estudiantes de grado decimo o undécimo. 
 
Eje procedimental: Uso de estrategias de lectura para abordar a través de la 
inferencia y la conjetura la novela “La nieta del señor Lihn” de Philippe Claudel. 
Justificación: La intención de comprender de una manera más profunda la 
manera como el proceso lector implica ir más allá de la literalidad, haciendo 
deducciones, relaciones con otras realidades, hipótesis de lectura, inferencias y 
conjeturas. La lectura es un fenómeno complejo, que invita a construir nuevas 
realidades a partir de recrear aquella que se está leyendo. 
Metodología: Clase magistral, exposición didáctica, mesa redonda. 
SESIÓN: 1 
Área: Humanidades. 
Asignatura: Español. 
Grado: Décimo, Undécimo. 
Estándar: Comprensión e interpretación textual. Análisis de los discursos teniendo 
en cuenta aspectos como el narrador, estructura de la obra, intenciones de la 
narración, diferentes voces dentro del relato. 
Competencia: Interpretativa. 
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Competencias lingüísticas: Pragmática, porque reconoce el uso que se hace de 
la lengua, el productor del texto informativo en un contexto social determinado, con 
el propósito de narrar una historia. 
Enciclopédica: Porque se incentiva puesta en juego, los saberes con los que 
cuentan los estudiantes. 
Índice de desempeños: 
- Reconozco las intencionalidades presentes en el acto enunciativo, sus matices y 
sus componentes. 
- Asumo una actitud crítica frente a los textos que leo y elaboro, y frente a otros 
tipos de texto: explicativos, descriptivos y narrativos. 
ACTIVIDADES 
 
Fase inicial: El docente realiza una presentación de la autora y la novela “La nieta 
del señor Lihn” e igualmente define el contexto histórico, social y literario en que 
se desenvuelve la trama. Luego explica los aspectos teóricos que se tratarán en 
relación con la obra: la narrativa contemporánea, la polifonía como elemento 
literario y la conjetura como modelo estructurador de la historia de la novela. 
Desarrollo: Se comienza la lectura del texto que será trabajado por los 
estudiantes en clases posteriores así como en actividades extracurriculares. 
Fase final: Se ejecuta una breve socialización de los temas tratados, expectativas 
de los estudiantes y sus opiniones sobre los temas introducidos. 
Materiales: aula de clases, marcador, novela “La nieta del señor Lihn”. 
SESIÓN: 2 
Área: Humanidades. 
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Asignatura: Español. 
Grado: Décimo, Undécimo. 
Estándar: Comprensión e interpretación textual. Análisis de los discursos teniendo 
en cuenta aspectos como el narrador, estructura de la obra, intenciones de la 
narración, diferentes voces dentro del relato. 
Competencia: Interpretativa. 
Competencias lingüísticas: Pragmática, porque reconoce el uso que se hace de 
la lengua, el productor del texto informativo en un contexto social determinado, con 
el propósito de narrar una historia. 
Enciclopédica: Porque se incentiva puesta en juego, los saberes con los que 
cuentan los estudiantes. 
Índice de desempeños: 
- Reconoce las voces narrativas de una historia, sus matices y sus distintas 
intencionalidades. 
- Identifica los elementos propios de la narrativa contemporánea tales como la 
polifonía, la transgresión, la importancia de dar voz a sujetos marginales. 
 
 
ACTIVIDADES 
 
Fase inicial: El docente hace una exposición durante la clase de los conceptos de 
narrador y voces dentro de la obra, para ejemplificar la polifonía como un elemento 
importante de la literatura contemporánea. Esto se enlaza con el elemento de la 
conjetura y la complejidad estructural que presenta la novela dividida en múltiples 
suposiciones que deben ser construidas por el lector. 
49 
 
Desarrollo: Se presenta este taller que debe desarrollarse en grupos de cuatro o 
cinco estudiantes, en el transcurso de la clase, con el objetivo de precisar los 
diferentes conceptos mencionados. 
Metodología: desarrollo de un taller 
Taller: 
- ¿Qué elementos de la literatura contemporánea pueden ser identificados dentro 
de la obra? ¿de qué manera se revelan estos elementos en la novela? 
- Siguiendo las ideas de Rodrigo Arguello, podría afirmarse que la novela se 
estructura a partir de la conjetura? 
- Dentro de la novela, ¿Qué voces o versiones podemos identificar sobre aspectos 
como la guerra, la solidaridad, el desarraigo, la identidad? 
- ¿Qué relación hay entre las diferentes partes que componen la obra? 
Fase final: Se realiza la evaluación de la unidad didáctica de manera co-
evaluativa, es decir, en mesa redonda los mismos estudiantes valoran los aciertos 
o desaciertos de la actividad para ubicar así dónde están los fallos.  
Materiales: Tablero, marcador, aula de clases. 
 
SESIÓN: 3 
Área: Humanidades. 
Asignatura: Español. 
Grado: Décimo, Undécimo. 
Estándar: Comprensión e interpretación textual. Análisis de los discursos teniendo 
en cuenta aspectos como el narrador, estructura de la obra, intenciones de la 
narración, diferentes voces dentro del relato. 
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Competencia: Interpretativa. 
Competencias lingüísticas: Pragmática, porque reconoce el uso que se hace de 
la lengua, el productor del texto informativo en un contexto social determinado, con 
el propósito de narrar una historia. 
Enciclopédica: Porque se incentiva puesta en juego, los saberes con los que 
cuentan los estudiantes. 
 
Índice de desempeños: 
- Reconoce las voces narrativas de una historia, sus matices y sus distintas 
intencionalidades. 
- Identifica los elementos propios de la narrativa contemporánea tales como la 
polifonía, la transgresión, la importancia de dar voz a sujetos marginales. 
 
ACTIVIDADES 
 
Fase inicial: Se realizan una exposición de sucesos políticos del siglo XX que 
tuvieron una amplia repercusión en la literatura, tales como las guerras mundiales 
y los procesos de descolonización de los países del tercer mundo. 
Desarrollo: Por medio de una discusión de todo el grupo se identificarán 
elementos comunes y divergentes entre los sucesos mencionados y la trama de 
“la nieta del señor Lin”: 
- Simbolismo dentro de las obras, si se recurre o no a elementos la narración directa 
de los sucesos históricos. 
- La forma en que se aborda el tema del mal en las distintas escuelas y países, si 
existe una relación entre la literatura y la política. 
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- La estructura de la obra estudiada tiene relación con otras obras que siguen un 
patrón similar o se trata de una obra atípica que no tiene similitudes dentro del 
espectro literario. 
- Diferencias de contexto de las obras: históricas, de temática, de intención 
narrativa. 
- Elementos comunes dentro de las temáticas analizadas. 
Fase final: Los estudiantes responden de manera individual la siguiente pregunta: 
¿Hay elementos comunes que permitan hablar de una influencia política dentro de 
la narrativa contemporánea? ¿Por qué? Justifique su respuesta. 
 
SESIÓN: 4 
Área: Humanidades. 
Asignatura: Español. 
Grado: Décimo, Undécimo. 
Estándar: Comprensión e interpretación textual. Análisis de los discursos teniendo 
en cuenta aspectos como el narrador, estructura de la obra, intenciones de la 
narración, diferentes voces dentro del relato. 
Competencia: Interpretativa. 
Competencias lingüísticas: Pragmática, porque reconoce el uso que se hace de 
la lengua, el productor del texto informativo en un contexto social determinado, con 
el propósito de narrar una historia. 
Enciclopédica: Porque se incentiva puesta en juego, los saberes con los que 
cuentan los estudiantes. 
Índice de desempeños: 
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- Reconoce las voces narrativas de una historia, sus matices y sus distintas 
intencionalidades. 
- Identifica los elementos propios de la narrativa contemporánea tales como la 
polifonía, la transgresión, la importancia de dar voz a sujetos marginales. 
 
ACTIVIDADES 
 
Fase inicial: se establece una comparación entre los elementos de desarraigo y 
desplazamiento forzado presentados por la novela de Claudel y la realidad 
conocida por los estudiantes, es decir, los diferentes fenómenos similares 
existentes en nuestro país. 
Desarrollo: Los estudiantes leen durante la clase las crónicas de Alfredo Molano 
sobre el desplazamiento forzado en el Urabá.  
Fase final: Los estudiantes elaboran un ensayo donde analizan la relación de 
ambos fenómenos de desarraigo. 
 
SESIÓN: 5 
Área: Humanidades. 
Asignatura: Español. 
Grado: Décimo, Undécimo. 
Estándar: Producción textual. Creación de un texto donde se evidencian 
elementos aprendidos por el estudiante así como un adecuado manejo de la 
argumentación y los conceptos literarios. 
Competencia: Argumentativa. 
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Enciclopédica: Porque se incentiva la puesta en juego de los saberes con los que 
cuentan los estudiantes. 
Índice de desempeños: 
- Evidencia en sus producciones textuales el conocimiento de los diferentes niveles 
de la lengua y el control sobre el uso que hace ellos en contextos comunicativos. 
- Produce ensayos de carácter argumentativo en los que desarrolla sus ideas con 
rigor atendiendo a las características propias del género. 
ACTIVIDADES 
 
Fase inicial: Se ha finalizado la lectura del libro y se han abarcado todos los 
temas que propone dicha lectura, por lo tanto el profesor introduce la actividad 
final que consiste en la realización de un ensayo crítico sobre la obra de Claudel. 
Desarrollo: El grupo, sobre los insumos previos, la investigación realizada, los 
elementos de la novela “La nieta del señor Lihn” y demás conceptos tratados en 
clase, emprenden la actividad de crear su opinión escrita sobre la obra, para ello 
se deben tomar en cuenta los distintos elementos del texto argumentativo y 
concretamente de cómo se elabora un ensayo crítico: postura frente a la obra, 
opinión de expertos y opinión propia. 
Fase final: Se prosigue la elaboración del ensayo de manera individual, que será 
evaluado en la siguiente sesión. 
SESIÓN: 6 
Área: Humanidades. 
Asignatura: Español. 
Grado: Décimo, Undécimo. 
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Estándar: Producción textual. Creación de un texto donde se evidencian 
elementos aprendidos por el estudiante así como un adecuado manejo de la 
argumentación y los conceptos literarios. 
Competencia: Argumentativa. 
Enciclopédica: Porque se incentiva la puesta en juego de los saberes con los que 
cuentan los estudiantes. 
Índice de desempeños: 
- Evidencia en sus producciones textuales el conocimiento de los diferentes niveles 
de la lengua y el control sobre el uso que hace ellos en contextos comunicativos. 
- Produce ensayos de carácter argumentativo en los que desarrolla sus ideas con 
rigor atendiendo a las características propias del género. 
 
ACTIVIDADES 
 
Fase inicial: Los estudiantes culminan su proceso creativo, que deben haber 
continuado en casa, los ensayos son presentados al profesor y se exponen ante 
los compañeros las ideas centrales. 
Desarrollo: comienza la muestra de las producciones de los estudiantes. Se leen 
algunos al azar y se analizan los planteamientos centrales  
Fase final: una vez han sido dadas a conocer todos los trabajos se hace una 
actividad de socialización en mesa redonda en la cual se identifican posiciones 
contrarias, se realiza un debate en torno a las críticas presentadas. 
 
SESIÓN: 7 
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Área: Humanidades. 
Asignatura: Español. 
Grado: Décimo, Undécimo. 
Estándar: Producción textual. Creación de un texto donde se evidencian 
elementos aprendidos por el estudiante así como un adecuado manejo de la 
argumentación y los conceptos literarios. 
Competencia: Argumentativa. 
Enciclopédica: Porque se incentiva la puesta en juego de los saberes con los que 
cuentan los estudiantes. 
Índice de desempeños: 
- Evidencia en sus producciones textuales el conocimiento de los diferentes niveles 
de la lengua y el control sobre el uso que hace ellos en contextos comunicativos. 
- Produce ensayos de carácter argumentativo en los que desarrolla sus ideas con 
rigor atendiendo a las características propias del género. 
 
ACTIVIDADES 
 
Fase inicial: el docente anuncia que la última sesión estará dedicada a la 
evaluación, para realizar un diagnóstico mutuo en dónde se manifiesten los 
conocimientos aprendidos por los alumnos e igualmente el desempeño del 
profesor en la clase. 
Desarrollo: Se realiza una auto-evaluación y co-evaluación en mesa redonda 
dónde se clarifican los conceptos aprendidos durante la secuencia. Para ello 
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adicionalmente se tiene en cuenta el desempeño de los estudiantes en las 
diferentes actividades realizadas previamente. 
Fase final: Los estudiantes hacen un diagnóstico evaluativo del profesor y valoran 
por escrito los logros de la secuencia teniendo en cuenta los siguientes 
parámetros: 
- ¿Quéconocimientos adquirió durante las sesiones sobre las diferentes formas de 
abordar la lectura a través de la conjetura? 
- ¿Cuál fue el desempeño del o la docente durante las sesiones? ¿Sus 
explicaciones y apoyos permitieron comprender mejor temas tratados durante las 
sesiones? 
- ¿Qué actividades de las realizadas fueron más de su agrado? ¿Por qué motivo?. 
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5.  CONCLUSIONES 
 
La lectura de la obra de Philippe Claudel “La nieta del señor Lihn” permite ahondar 
en una temática de reciente discusión en nuestro país como es el asunto del 
desplazamiento forzado, sus tópicos y elementos característicos, pero también 
permite retomar una visión más amplia sobre la lectura, que indaga en preguntas 
sobre las cuestiones existenciales del ser humano y sus valores, a través de un 
drama humano que no está plasmado completamente en las páginas de la obra de 
modo transparente, sino que debe ser reconstruido e inferido en medio de la 
lectura. 
La obra “La nieta del señor Lihn” se configura pues a través de un relato de fina 
complejidad, que se atreve a romper los cánones establecidos de las estructuras, 
los moldes y los estereotipos literarios, para leerse como relato que implica de la 
suposición y participación continua del lector en el juego de construir la realidad 
del texto. De lo contrario, la historia pierde coherencia y aparee como un relato 
sencillo que no logra su profundidad si el lector no juega un papel activo en 
conjeturar posibilidades infinitas que se entretejen en el pasado, presente y futuro 
de los personajes. 
Por otra parte, el relato político incluido dentro de la obra, un relato no a partir de 
ideologías o posturas comprometidas con algún bando en específico, sino tejido a 
través del sufrimiento de personajes comunes y corrientes que son, sin quererlo, 
víctimas y protagonistas de los hechos históricos, acaba por constituirse como un 
mensaje brutal que cuestiona y critica ciertos aspectos oscuros de la historia del 
siglo XX, como la guerra de Vietnam y los procesos de desigualdad entre el 
mundo desarrollado y el tercer mundo. 
Estos elementos derivan en una obra sumamente personal, que se desarrolla a 
través de las vivencias de dos personajes que a su vez representan el contraste 
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entre ambos mundos. Es un contraste que está emparentado por las mismas 
carencias de soledad, afecto y cariño. 
Finalmente, estos elementos forman, a modo de rompecabezas o acertijo, una 
mirada transversal y totalizadora donde será el lector mismo quién debe construir 
los aspectos esenciales de la obra, a través de la hipótesis, de la inferencia, de la 
suposición. La novela acaba por ser definitiva tanto en lo que dice como en lo que 
se guarda muy bien de no decir, para crear un ambiente de impersonalidad y vacío 
que es la marca misma del desarraigo de sus personajes. Es una novela sin 
memoria porque sus personajes lo han perdido todo. 
En ese sentido la obra de Claudel es un acierto pues se convierte en una mirada 
muy original, a la vez que compleja, de un drama humano que es a su vez una 
problemática social, desde una narrativa sencilla en apariencia pero que invita a la 
dificultad y a explorar múltiples posibilidades presentes dentro del texto. 
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